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			«El libro tiene el atractivo cómico, la tensión dramática y la intensidad psicológica de un cuento de hadas, pero también rebosa sabiduría… un relato dulcemente exótico para pequeños y mayores por igual.»

			—Publishers Weekly

			

			«Bajo la apasionante historia de esta novela y la sublime elegancia con la que se narra hay una sólida base de sabiduría: seguir los dictados del corazón.»

			—Booklist

			

			«Tan memorable y significativo como El principito, de Saint-Exupéry.»

			—Austin American-Statesman

			

			«Una fábula conmovedora, estimulante.»

			—Indianapolis Star

			

			«Un leve codazo en las costillas de alguien que posee autoridad para propinarlo.»

			—Detroit Free Press

			

			«El Alquimista es un éxito increíble.»

			—Der Spiegel (Alemania)

			

			«Un relato extraordinario sobre el más mágico de todos los viajes: la búsqueda para alcanzar el propio destino. Recomiendo El Alquimista a cualquiera que se dedique apasionadamente a ir en busca de la vida de sus sueños… hoy.»

			—Anthony Robbins, autor de Controle su destino

			

			«Un relato empresarial de sabiduría universal que podemos aplicar al negocio de nuestra propia vida.»

			—Spencer Johnson, autor de ¿Quién se ha llevado mi queso?

			

			«El Alquimista es un bonito libro sobre la magia, los sueños y los tesoros que buscamos en otras partes y después encontramos muy cerca.»

			—Madonna, en Sonntag Aktuell (Alemania)

			

			«Paulo Coelho conoce el secreto de la alquimia literaria.»

			—Kenzaburo Oé, ganador del premio Nobel de Literatura

			

			«Ésta es la clase de libro que hace que uno cada vez se entienda mejor a uno mismo y entienda mejor la vida. Tiene filosofía, y también colores, sabores y argumentos, como un cuento de hadas. Un libro estupendo.»

			—Yedi’ot Aharonot (Israel)

			

			«Un joven llamado Santiago se suma a las filas de Cándido y Pinocho embarcándonos en una excelente aventura.»

			—Paul Zindel, autor de la obra ganadora del premio Pulitzer El efecto de los rayos gamma en las margaritas

			

			«Paulo Coelho nos inspira para que persigamos nuestros propios sueños viendo el mundo a través de nuestros propios ojos, y no a través de los de los demás.»

			—Lynn Andrews, autora de la serie Mujer chamán

			

			«Nada es imposible, ése es el mensaje de Coelho, siempre que uno lo desee con todo su corazón. Ningún otro libro transmite tanta esperanza; no es de extrañar que su autor se convirtiera en un gurú entre todos aquellos que buscan el sentido de la vida.»

			—Focus (Alemania)

			

			«El Alquimista es un libro realmente poético.»

			—Welt am Sonntag (Alemania)

			

			«Salpicando la novela, y dotadas de un estilo poético, hay metáforas y profundas reflexiones que espolean nuestra imaginación y hacen que el lector emprenda un fantástico viaje del alma.»

			—Yomiuri Shimbun (Japón)

			

			«El Alquimista recuerda a El principito, de Saint-Exupéry, y a El profeta, de Jalil Gibran, así como a parábolas bíblicas.»

			—Gazeta Wyborcza (Polonia)

			

			«El Alquimista es un relato bello y conmovedor con sabor exótico… Puede estar de acuerdo o no con la filosofía de Paulo Coelho, pero así y todo el libro nos reconforta tanto el corazón como el alma.»

			—Bergensavisen (Noruega)

			

			«El Alquimista es como El principito moderno. Un libro supremo y sencillo.»

			—Milorad Pavic, autor de Diccionario jázaro: novela léxico en 100.000 palabras

			

			«Entre los escritores latinoamericanos tan sólo el colombiano Gabriel García Márquez cuenta con más lectores que el brasileño Paulo Coelho.»

			—The Economist

			

			[Respuesta a: ¿Cuál es el último libro realmente bueno que ha leído?] «El Alquimista, de Paulo Coelho. Me gusta porque es esperanzador y estimulante. Cuenta la historia de un joven que emprende un viaje para encontrar un tesoro, pero en su deambular aprende de todas las partes de dicho viaje y de todas las personas a las que llega a conocer. Al final encuentra su tesoro en un lugar muy interesante. Su historia nos dice que deberíamos creer en nosotros mismos y seguir nuestro viaje.»

			—Malala Yousafzai, activista y premio Nobel de la Paz en 2014

			

			«El Alquimista, de Paulo Coelho, es un libro brillante, mágico, de esos que cambian la vida, que me sigue dejando alucinado con sus lecciones. Nunca, jamás, me he topado con un libro que me motivara a leer un pasaje tan sistemáticamente y me conmoviera y cambiase de tal modo que tuviera que dejar el libro para pararme a pensar en lo que acababa de aprender. Un libro extraordinario.»

			—Neil Patrick Harris, actor, en el suplemento The New York Times Book Review

			

			«El Alquimista me cambió la vida. Fui consciente de todas las personas que habían conspirado para que llegase al lugar en el que estoy.»

			—Pharrel Williams, músico y compositor

			

			«De este libro aprendí a seguir siempre mi propio camino en la vida. Procuro que mi historia sea lo más completa posible, hacer frente a los desafíos que me salen al paso. Y creo firmemente que desempeño mejor mi trabajo de entrenador de fútbol si me vuelco por completo en él.»

			—Manuel Pellegrini, entrenador y manager de equipos de fútbol

			

			«Paulo Coelho en El Alquimista, que es mi libro preferido, habla de la totalidad del universo, que se puede encontrar en un grano de arena. Llevo años diciendo esto mismo, y ahora empiezo a verlo de verdad. Mi propio grano de arena es historia. Los próximos diez años serán mi cima en cuanto a innovación en la industria cinematográfica y también simplemente como ser humano.»

			—Will Smith, Usa Today

			

			«No soy buen lector, pero hay algunos libros que me gustan mucho, como El Alquimista, de Coelho, que he leído y releído.»

			—Tiziano Ferro, Sette

			

			«Cuando estoy en el plató con actores jóvenes, y a veces en la vida uno conoce a personas que intuye que están un poco perdidas y se quieren centrar, hay dos libros que recomiendo siempre. Uno es Siddharta… y el otro El Alquimista. También los he utilizado en otras ocasiones, con hijos adolescentes de amigos míos que tienen una o dos preguntas. Ambos son alegorías muy sencillas, ricas, filosóficas. Siempre recomiendo que se tomen la tarde libre y se los lean de una sentada.»

			—Russell Crowe en el Show de Oprah

			

			«Un libro de aventuras rebosante de magia y sabiduría.»

			—Rudolfo Anaya, autor de Bless Me, Ultima

			

			«El Alquimista es un auténtico placer y una maravilla inspiradora. Esta fábula es una amalgama rósea de búsqueda espiritual, rompecabezas existencial, exquisita sensibilidad y profunda fortaleza.»

			—Malcolm Boyd, autor de ¿Vienes conmigo, Jesús?

			

			«Una historia de lo más tierna y genuina. Este libro es una joya excepcional, que sin duda llegará a lo más hondo del corazón de todos aquellos que buscan con empeño su destino en el viaje de la vida.»

			—Gerald G. Jampolsky, coautor de Cambia de idea, cambiará tu vida: la consecución del bienestar mediante el pensamiento positivo y de Amar es liberarse del miedo

			

			«Rara vez me tropiezo con un relato tan directo y sencillo como El Alquimista, de Paulo Coelho. Saca al lector del tiempo y, a través de una historia plausiblemente insólita, centra la mirada en un joven soñador que se busca a sí mismo. Un bello relato con un mensaje certero para cada lector.»

			—Joseph Girzone, autor de Joshua
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			Oh, María, sin pecado concebida,
ruega por nosotros, que recurrimos a Ti. Amén.

		

	
		
			 

		

		
			Para J.

			Alquimista que conoce y utiliza

			 los secretos de la Gran Obra

		

	
		
			 

		

		
			Yendo ellos por el camino entraron en cierto pueblo.

			Y una mujer, llamada Marta, los hospedó en su casa.

			Tenía ella una hermana, llamada María, que se sentó a los pies del Señor y permaneció allí escuchando sus enseñanzas.

			Marta se agitaba de un lado a otro, ocupada en muchas tareas. Entonces se aproximó a Jesús y le dijo:

			—¡Señor! ¿No te importa que yo esté sirviendo sola? ¡Ordena a mi hermana que venga a ayudarme!

			Respondióle el Señor: 

			—¡Marta, Marta! Andas inquieta y te preocupas con muchas cosas.

			María, en cambio, escogió la mejor parte, y ésta no le será arrebatada.

			LUCAS, 10, 38-42

		

	
	
		
			Prefacio

			

			

			

			

			Cuando se publicó El Alquimista en 1988, en mi Brasil natal, nadie le prestó atención. Un librero del rincón noreste del país me dijo que la primera semana sólo se vendió un ejemplar. El librero tardó nada menos que seis meses en vender un segundo libro: ¡y fue a la misma persona que compró el primero! A saber cuánto tardó en desprenderse del tercero.

			A finales de año todo el mundo tenía claro que El Alquimista no funcionaba. Mi editor decidió deshacerse de mí y me rescindió el contrato. Se desentendieron del proyecto y dejaron que me llevara el libro. Yo tenía cuarenta y un años y estaba desesperado.

			Sin embargo nunca perdí la fe en el libro ni flaqueé en mi visión. ¿Por qué? Porque en él estaba todo mi ser, todo yo, mi corazón y mi alma. Estaba viviendo mi propia metáfora. Un hombre emprende un viaje, soñando con un lugar bello o mágico, buscando un tesoro desconocido. Al final de este viaje, el hombre se da cuenta de que el tesoro ha estado con él todo el tiempo. Yo estaba persiguiendo mi Leyenda Personal, y mi tesoro era mi capacidad para la escritura. Y quería compartir este tesoro con el mundo.

			Como escribí en El Alquimista, cuando una persona desea realmente algo, el Universo entero conspira para que pueda realizar su sueño. Empecé a llamar a la puerta de otros editores. Una se abrió, y el editor que se encontraba al otro lado creyó en mí y en mi libro y accedió a darle una segunda oportunidad a El Alquimista. Poco a poco, mediante el boca a boca, finalmente el libro empezó a venderse —tres mil, luego seis mil, diez mil ejemplares—, uno a uno, de forma gradual a lo largo del año.

			Ocho meses después un americano de visita en Brasil compró un ejemplar de El Alquimista en una librería del lugar. Y resolvió que quería traducir el libro y ayudarme a encontrar un editor en Estados Unidos. HarperCollins decidió acercarlo a los norteamericanos, y lo publicó por todo lo alto: anuncios en The New York Times e influyentes revistas de actualidad, entrevistas en radio y televisión. Sin embargo, así y todo el libro tardó algún tiempo en venderse, encontrando a sus lectores en Estados Unidos poco a poco, a través del boca a boca, igual que en Brasil. Y un buen día, alguien fotografió a Bill Clinton saliendo de la Casa Blanca con un ejemplar. Después Madonna habló maravillas de él en Vanity Fair, y personas muy distintas —de Rush Limbaugh y Will Smith a universitarios y madres de clase media-alta— de pronto hablaban de él.

			El Alquimista se convirtió en un fenómeno espontáneo y orgánico. El libro entró en la lista de más vendidos de The New York Times, un importante hito para cualquier escritor, y se mantuvo más de cuatrocientas semanas. Desde entonces se ha traducido a más de ochenta idiomas, convirtiéndose en el libro más traducido de todos los escritores vivos, y se suele considerar uno de los diez mejores del siglo XX.

			La gente todavía me pregunta si sabía que El Alquimista llegaría a cosechar semejante éxito. La respuesta es no. No tenía la menor idea. ¿Cómo iba a tenerla? Cuando me senté a escribir El Alquimista, lo único que sabía era que quería volcar mi alma en él. Quería escribir acerca de la búsqueda que emprendí para encontrar mi tesoro. Quería seguir los auspicios, porque ya entonces sabía que los auspicios son la lengua de Dios.

			Aunque El Alquimista fue escrito hace ya algunos años, no es ninguna reliquia del pasado. El libro sigue estando muy vivo. Al igual que mi corazón y al igual que mi alma, continúa viviendo cada día, porque en él están mi corazón y mi alma. Y mi corazón y mi alma es su corazón y su alma. Soy el joven pastor Santiago en busca de mi tesoro, igual que usted es el joven pastor Santiago en busca del suyo. La historia de una persona es la historia de todas las personas, y la búsqueda de un hombre es la búsqueda de toda la humanidad, y ésa es la razón por la que creo que tantos años después El Alquimista sigue resonando en personas de distintas culturas del mundo entero, conmoviéndolas emocional y espiritualmente, a todas por igual, sin prejuicios.

			Releo El Alquimista con regularidad, y cada vez que lo hago experimento las mismas sensaciones que viví cuando lo escribí. Y esto es lo que siento. Siento dicha, porque en él está todo yo, y todo usted, simultáneamente. Siento dicha también porque sé que nunca estaré solo. Vaya a donde vaya, la gente me entiende. Entiende mi alma. Y ello me sigue infundiendo esperanza. Cuando tengo conocimiento de los conflictos que sacuden el mundo —conflictos políticos, conflictos económicos, conflictos culturales—, recuerdo que está en nuestra mano construir un puente que podamos cruzar. Aunque mi vecino no entienda mi religión o no entienda mi política, podrá entender mi historia. Y si puede entender mi historia, nunca estará demasiado lejos de mí. Siempre estará en mi mano construir un puente. Siempre existe una posibilidad de reconciliación, la posibilidad de que él y yo nos sentemos juntos a una mesa y pongamos fin a esta historia de conflictos. Y ese día él me contará su historia y yo le contaré la mía.

			

			PAULO COELHO
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          EL ALQUIMISTA



	  

	


	
		
			Prólogo

			

			

			

			

			El alquimista cogió un libro que alguien de la caravana había traído. El volumen no tenía tapas, pero consiguió identificar a su autor: Oscar Wilde. Mientras hojeaba sus páginas encontró una historia sobre Narciso.

			El alquimista conocía la leyenda de Narciso, un hermoso joven que todos los días iba a contemplar su propia belleza en un lago. Estaba tan fascinado consigo mismo que un día se cayó dentro del lago y se murió ahogado. En el lugar donde cayó nació una flor, a la que llamaron narciso.

			Pero no era así como Oscar Wilde acababa la historia.

			Él decía que, cuando Narciso murió, llegaron las Oréades —diosas del bosque— y vieron el lago transformado, de un lago de agua dulce que era, en un cántaro de lágrimas saladas.

			—¿Por qué lloras? —le preguntaron las Oréades.

			—Lloro por Narciso —repuso el lago.

			—¡Ah, no nos asombra que llores por Narciso! —prosiguieron ellas—. Al fin y al cabo, a pesar de que nosotras siempre corríamos tras él por el bosque, tú eras el único que tenía la oportunidad de contemplar de cerca su belleza.

			—¿Pero Narciso era bello? —preguntó el lago.

			—¿Quién si no tú podría saberlo? —respondieron, sorprendidas, las Oréades—. En definitiva, era en tus márgenes donde él se inclinaba para contemplarse todos los días.

			El lago permaneció en silencio unos instantes. Finalmente dijo:

			—Yo lloro por Narciso, pero nunca me di cuenta de que Narciso fuera bello.

			»Lloro por Narciso porque cada vez que él se inclinaba sobre mi orilla yo podía ver, en el fondo de sus ojos, reflejada mi propia belleza.

			

			★★★

			

			—¡Qué bella historia! —dijo el alquimista.
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			El muchacho se llamaba Santiago. Comenzaba a oscurecer cuando llegó con su rebaño frente a una vieja iglesia abandonada. El techo se había derrumbado hacía mucho tiempo y un enorme sicomoro había crecido en el lugar que antes ocupaba la sacristía.

			Decidió pasar allí la noche. Hizo que todas las ovejas entrasen por la puerta en ruinas y luego colocó algunas tablas de manera que no pudieran huir durante la noche. No había lobos en aquella región, pero cierta vez una se había escapado por la noche y él se había pasado todo el día siguiente buscando a la oveja prófuga.

			Extendió su chaqueta en el suelo y se acostó, usando el libro que acababa de leer como almohada. Recordó, antes de dormir, que tenía que comenzar a leer libros más gruesos: se tardaba más en acabarlos y resultaban ser almohadas más confortables durante la noche.

			Aún estaba oscuro cuando se despertó. Miró hacia arriba y vio que las estrellas brillaban a través del techo semiderruido.

			«Hubiera querido dormir un poco más», pensó. Había tenido el mismo sueño que la semana pasada y otra vez se había despertado antes del final.

			Se levantó y tomó un trago de vino. Después cogió el cayado y empezó a despertar a las ovejas que aún dormían. Se había dado cuenta de que, en cuanto él se despertaba, la mayor parte de los animales también lo hacía. Como si hubiera alguna misteriosa energía que uniera su vida a la de aquellas ovejas que desde hacía dos años recorrían con él la tierra, en busca de agua y alimento. «Ya se han acostumbrado tanto a mí que conocen mis horarios», dijo en voz baja. Reflexionó un momento y pensó que también podía ser lo contrario: que fuera él quien se hubiese acostumbrado al horario de las ovejas.

			Algunas de ellas, no obstante, tardaban un poco más en levantarse; el muchacho las despertó una por una con su cayado, llamando a cada cual por su nombre. Siempre había creído que las ovejas eran capaces de entender lo que él les decía. Por eso de vez en cuando les leía fragmentos de los libros que le habían impresionado, o les hablaba de la soledad y de la alegría de un pastor en el campo, o les comentaba las últimas novedades que veía en las ciudades por las que solía pasar.

			En los dos últimos días, sin embargo, el asunto que le preocupaba no había sido más que uno: la hija del comerciante que vivía en la ciudad adonde llegarían dentro de cuatro días. Sólo había estado allí una vez, el año anterior. El comerciante era dueño de una tienda de tejidos y le gustaba presenciar siempre el esquileo de las ovejas para evitar falsificaciones. Un amigo le había indicado la tienda, y el pastor llevó allí sus ovejas.

		

	


	
		
			

			

			

			

			

			—Necesito vender lana —le dijo al comerciante.

			La tienda del hombre estaba llena, y el comerciante rogó al pastor que esperase hasta el atardecer. El muchacho se sentó en la acera de enfrente de la tienda y sacó un libro de su zurrón.

			—No sabía que los pastores fueran capaces de leer libros —dijo una voz femenina a su lado.

			Era una joven típica de la región de Andalucía, con sus cabellos negros y lisos y unos ojos que recordaban vagamente a los antiguos conquistadores moros.

			—Es porque las ovejas enseñan más que los libros —respondió el muchacho. 

			Se quedaron conversando durante más de dos horas. Ella le contó que era hija del comerciante y le habló de la vida en la aldea, donde cada día era igual que el anterior. El pastor le habló de los campos de Andalucía y sobre las últimas novedades que había visto en las ciudades que había visitado. Estaba contento por no tener que conversar siempre con las ovejas.

			—¿Cómo aprendiste a leer? —le preguntó la moza en un momento dado.

			—Como todo el mundo —repuso el chico—. Yendo a la escuela.

			—¿Y si sabes leer, por qué no eres más que un pastor?

			El muchacho dio una disculpa cualquiera para no responder a aquella pregunta. Estaba seguro de que la muchacha jamás lo entendería. Siguió contando sus historias de viaje, y los ojillos moros se abrían y se cerraban de espanto y sorpresa. A medida que transcurría el tiempo, el muchacho comenzó a desear que aquel día no se acabase nunca, que el padre de la joven siguiera ocupado durante mucho tiempo y le mandase esperar tres días. Se dio cuenta de que estaba sintiendo algo que nunca antes había sentido: las ganas de quedarse a vivir en una ciudad para siempre. Con la niña de los cabellos negros, los días nunca serían iguales.

			Pero el comerciante finalmente llegó y le mandó esquilar cuatro ovejas. Después le pagó lo estipulado y le pidió que volviera al año siguiente.
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